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LA HUELGA ULLERA. 
KN INOL-VTERBA 

n. 
Al tcMiiinai' nuestro artículo de 

¡lyur, decíamos quo sieijilo catisa do 
que b.ij.uu el precio de esta pri­
mera materia la paralización d<il 
trabajo délas principales industrias 
quecntpiean la bulla, losdueñosiie 
las iniíia.s se vieron pieeisados á 
iuipoiier una serie do re'diiccbne» 
íi la mano de obra; y adoeir v«'rdad, 
no habían sido por demás exigen­
tes al formular esta pretensión, pa jsf o 
que habiendo vuelto el carbón casi 
á sus antiguos precios, dejaban (o-
davia ásjis obreros disfrutar de au­
mento de un 60 poriOOen losáa-^ 
larios,,CQmfarado.s ceñios que per­
cibían antes da haberse iniciado la 
grave c.iisis que nos oQUpa. 

Mas á pesar de la consideración 
que los referido» dueños de minas 
guardaban puira con sus braceros, 
á quiénes dejaban un salario medio 
de uno* 192 rs. semanales, 6 sean 
Unos 32 rendes de jornal, lo que al 
fin del año representaba una'can­
tidad de unos 40000 reales escasos, 
la .nij»yor parte SQ negaron á acep­
tar las nuevas condiciones que se 
6̂3 hacían, ó para hablar con mas 

Pí'opjcdad, aunque aparentando no 
"^eohuaarJas en principio, pidieron 
•iue una comisión de arbitraje com­
puesta de personas elegidas por ello» 
y los dueños de las minas, exami­
nase ^l asunto y determinara el 
tipo de los salarias que producien­
do et|, jujsticia debiau fijarse, en vis­
ta de la situación creada á la in-
«ustria carbonifera en la Gran Bre­
taña, Jo cual viene á demostrar que 
a cuestiqn que ha dado margen á 

'a hqelga hullera es mas bien de 
P'̂ iQcipios que de interés inmediato; 
puesto que lo que los huelguistas 
ingltóes reclaman es la introducción 
ae un sistema de arbitraje para la 
t'jacion del precio de la mano de 
Obra, as, como para cnantas cues­
tiones de carácter litigioso puedan 

surgir entre ellos y sus patronos. 
Estos en cambio no quieren, salvo 
contadas escepciones, admitir esta 
especie de tribunal de conciliación, 
porgue temen que esta conceiion 
Iws obligue á renunciar á parte de • 
su libertad y sea" en detrimento del 
principio autoritario, que les es in­
dispensable para dirigir los trabajos 
manuales que requiere la explotación 
deiu:j minas. 

Hay ademas otra circunstancia 
que lu ejercido gran iudujo eu lu 
udopcix)n por pai te de los industria- ' 
les propietai'ios, de la determinación 
que dejamos indicada, y esta és 
que ua los distritos hulleros donde 
la huelga no existía, los minerQü 
contribuían con sus sahuiosá mau-
tuuer a aque l lo s^ : su» ¿ompaftaiu» . 
que en otros di^^tritos se hábian ni&̂  
gado á seguir trabajando ai sus pro­
posiciones no eran aceptadas, y es­
ta ha sido la razón de que muchos 
millares de obreros que hablan ac­
cedido á aceptar la reducción da 
sus salarios, han sido no obstante 
despedidos de las minas por el cloch 
out,> ó sea «despedida en masa» que 
los mismos dueños de estos haq 
dispuesto, suspendiendo por con­
siguiente toda clase de traba­
jos. • 

De- aquí que una numerosísima 
población obrera que durante dos 
años han disfrutado de salarios tan 
crecidos como los que en nuestro 
artículo anterior indicábamos, se 
vea hoy reducida á la mayor mise­
ria, pudiéndose decir que no vive 
mas que de los socorros que le 
proporciona la caridad legal, pues 
sabido eü que en Inglaterra esta 
es un derecho para el pobre y 
constituye una deuda del común. 

Lo que trias extráñela causacuan-
do sefija la atención, ¿s el precario 
estado á quede resultas de ja huel* 
ga hullera han venido á parar fami­
lias obreras que en los dos años an­
teriores haii ganado sin interrupción 
de 20 á 24.000 reales anuaUs, pues 
pareóe incomprensible (̂ ué con tan 
pingues salarios no hayan podido 
hacer algunos ahorros en la previ­
sión muy natural de que podían so­
brevenir para ellas dias de prueba, 
y eita falta de cAlinjlo parece tanto 

mas incomprensible, cuanto ] que 
se trata de unjpueblo dotado como 
el que mas de un excelente sentido 
práctico, y en cuyo pais se hallan 
establecidas infinitas asociaciones 
cooperativas, cajas de ahorros, socie­
dades de seguros sobre la vida, et­
cétera etc. 

A pesar de eeto, repetimos, el obre­
ro inglés no ahoira, y buena prue­
ba de olio es lo'que hoy sucede á las 
clascij mineras con motivo de la buel 
ga que les há dejado slu trabajo, y , 
como consecuencia inmediata sin el 
masinsiguiücante recurso para aten­
der a sus mas perentorias necesi­
dades y á las de sus familias. 

Planteada la cuestión entre los 
dueños de las minas y sus obreros 
en los delicados términos que deja­
mos apuntado, creemos difícil lle­
guen las p.irtes interesadas á una 
avenencia qile sea provechosa para 
sus respectivos intereses, y el punto 
principal de esta dificultad recono­
ce dos causas igualmente perjudi­
ciales. 

Primera, los bruscos vaivenes que 
ha sufrido el tipode los salarios mi­
neros en Inglaterra en el corto pe­
riodo que herños indicado; y segun­
da, el sistenila de compromisos ó con­
tratos enere los propietarios y los 
braceros, porque estos coptratos 
adolecen del vicio primordial de ser 
revocables, sin que para ello se ne­
cesite mas que la voluntad de una 
de ambas partes contrayentes. 

Para concluir, diremos que lagrao 
huelga hullera que boy irroga tan­
tos y tan incalculables daños á res-
petablesintere8esfabriles^éind^stria-
les dentro y fuera de la Gran Breta­
ña, ha venido á poner de manifiesto 
que por ventajosas que parezcan al 
pribciplo las subidas de salario á las 
clases obreras, concluyen por serles 
sumamente perjudiciales^, porque 
hacen perder el hábito del ahorro, 
disminuyen la energía y eficacia del 
trabajo y contribuyen á noíantener 
vivas irrealizables y peligroaas ilu­
siones. 

"Otra deducción no ratnos impor­
tante qu)e la anterior sé saca del exa­
men á qu« Do« hemos entregado, y 
es que según opinión d tun t ra inen-
te publicista de nu^estra. época, de 

cuyo sensato parecer participamos, 
la sociedad de los «trades uuioas» 
está muy lejos de llenar los fines á 
quo hasta aquí se había creído obe­
decía su creación, puesto que pro­
fiere ser instrumento de guerra en 
vez de desempeñar el grandioso pa­
pel de órgano de conciliación entre 
el trabajo y el capital, cuyo antago-
nistqo solo desaparecerá el día «n 
que se haya encontrado cl medio de 
conceder á las» ciases obreras mía 
remuneraciou de su trabajo que les 
permita sin desatender lo necesaria 
y hasta algo de lo considerado su-
pérfluo, establecer institutos de «so­
corro » y «jubilación, • en vez de con­
tribuir consuscuotas^uallioy lo es­
tán haciendo, ai sosten de asociacio­
nes de tendencias perversas y demo­
ledoras, que solo buscan, trastornos 
sociales al fomentar las huelgas que 
nacen déla lucha perpetua que desdo 
que el mundo es mundo, y hay por-
consiguiente^ pobres y ricos, vienen 
sosteniendo al «trabajo» y el «capi­
tal,» elementos de producción y de, 
progreso igualmente grandes y res­
petables, pero sin. cuya intima unión 
no hay paz ni prosperidad posiblies 
para los pueblos y las sociedades. , 
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Correo general. r 
Narria 9 de Marzo de iáí75' 

Csta noche sale para su destiñ9; 
nuestro ministro plenipotenciario en 

' Berlín, Sr. Merry, portadordelos toi­
sones recientemente concedidos al 

, iiiaríscal AÍac-Mahon y al príncipe 
de Bismark. 

Él secretario del gbbieriio bivil do 
Alicante D. Jerónimo Flores ha sido 
trasladado al de Murcia., 

El Sr. 0 . Gabriel Lorenzo Pé­
rez de los Cobos, ha sido nonibra-
dd secretario del gobierno ciyil de 
Alicante: ' ' ' ' 

Los carlistas del ¡Norte se van 
encontrando tan apurados de' recur­
sos en Ib zona ádopdé Ibs hariédá^^ 
cido nuestro ejército, que por prnn^^ 
ra vez desde ^oe empezó tó^óerr^^ 
se ven reducidos á media racipn, ^^ 
évapietm á kQÜiii-íttteñém^tms 


